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Ilustres han sido siempre en Ia república 
de las letras, los apologistas de este grandio
so edificio: pero ni su privilegiado entendi
miento, ni su vasta erudición, ni la concien
cia con que llevaron á cabo sus respectivos tra
bajos, bastaron para impedir que todas la» 
reseñas, hasta ahora publicadas, pequen de mas 
ó monos incompletas: tal es la dificultad de 
trazar un cuadro detallado de esta obra, en 
que el arte vertió á manos llenas sus mas pre
ciosos tesoros. Considerando, pues, inasequible 
empresa, la do bosquejar en pocas líneas, todos 
los pormenores estéticos de este templo, cuya 
simple enumeración superaría al catálogo de no 
pocos museos, renunciamos á describirlo, y solo
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no.s proponemos definirlo en general, bajo los 
puntos de vista, histórico y artístico.

OcfÁVA MARAVILLA lo llamaron algunos de 
sus ardientes entusiastas, que no anduvieron 
muy descaminados, si maravillas son los su
premos esfuerzos del génio: y tal parecería sin 
duda la Catedral de Sevilla, á no disputarle la 
preferencia el Escorial, con escasos visos de 
fundamento.

En efecto: de las siete antiguas maravillas 
del mundo, seis han perecido, y solo una so
brevive, como para revelarnos la índole de las 
obras artísticas que, en los primeros tiempos, 
Se reputaron maravillosas. El mausoleo de Ar
temisa, el templo de Diana en Efeso, la estatua 
de Júpiter Olímpico y el Coloso de Rodas, 
son recuerdos mitológicos do proporciones ho
méricas y acomodadas á la heróica talla de los 
fabulosos sitiadores y defensores de Troya. 
Donde la poesía engendró gigantes como Aqui- 
les y Hector, el arte uo pudo menos de crear 
monumentos capaces de equipararlos.=Las 
Murallas de Babilonia, iumemorialmente con
fundidas con el polvo de la nada, representan 
una encarnación del ilimitado poder que la his
toria tradicional atribuye á Belo, á Semiramis 
y á los Sátrapas asirios.=E1 Templo de Salo
mon, destruido en tiempos remotos, tampoco 
es mas que una idea en que se refunde imagi
nariamente todo el interés artístico de laseda-
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des bíblicas.=Solo las Pirámidea egipcias hau 
triunfado del tiempo; y atravesando impune
mente los siglos, aun levantan sus erguidas 
cúspides en los poéticos dominios de Sesostris 
y loa Faraortes, Ultima, y única que se conserva, 
de las siete antiguas maravillas, estas pirámi
des constituyen hoy la muestra objetiva en que 
podemos fundar conjeturalmente el criterio de 
las otras seis, ya relegadas á una existencia no
minal y puramente sujetiva.

Ahora bien: las Pirámides de Egipto, según 
todas las descripciones y diseños, son obras 
bruscas, solo notables por la magnitud material 
de su desmesurada mole, pero no por la gran
daza moral que resulta de lo bello, en la acep
ción filosófica do esta palabra. Es de presumir 
que las otras seis maravilias se reputasen tales, 
por lo mismo que las pirámides: es decir, por 
motivos de vasta extension y cuantioso dis
pendio, mas bien que por razones estéticas.

Acomodándose á esta lógica histórica, nues
tro orgullo nacional ha erigido en octava iía- 
EAVILLA, el suntuoso monasterio construido en 
conmemoración de la batalla de San Quintin, 
por uno de los mas poderosos monarcas espa
ñoles. San Lorenzo del Escorial, que así se 
llama, es una obra que compite con las Pirá
mides de Egipto, y es superior á la mayor par
te de las modernas, por sus colosales dimensio
nes y por las enormes sumas en su construe-
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cion invertidas; pero pesada en la balanza del 
buen sentido artístico, tal vez no saldría bien 
pai'ada de la comparación con la Catedral de 
Sevilla.

Otro punto do contacto tieno el citado mo
nasterio español con las pirámides egipciacas. 
Fué objeto de estas, según general opinion de 
los arqueólogos, el enterramiento de reyes, de 
altos personages y aun do ciertos animales á 
que so prestaba culto. - Ofuscadas por el mate
rialismo do su teogonia, aquellas gentes cifra
ban la eterna bienaventuranza del hombre, en 
la conservación do sus restos mortales. _ De 
aquí su adelanto en el arte del embalsamamien
to, origen de las acartonadas momias que en 
perfecto estado de conservación se han descu
bierto recientemente, con asombro de los na
turalistas, que confiesan la impotencia del sa
ber moderno para realizar aquel estéril efecto. 
Fieles à su errónea creencia, desplegaban los 
santones egipcio» singular esmero en ocultar 
el sitio del enterramiento, para precaver todo 
peligro de quo nunca jamás pudiese el difunto 
sufrir inquietud en su perdurable reposo. Así 
so explica que la entrada visible de las pirá
mides sea de ordinario una simulación, para 
distraer’ al curioso y desviarle del verdadero 
umbral, cerrado con una piedra, sin inscripción 
ni otro signo distintivo; y para mayor seguri
dad, en caso de ser descubierto, dícese que-
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entre el oculto dintel y el lugar del sepelio, 
suele mediar un laberinto do entrelazadas y 
angostas callejuelas, que dificulta en alto grade, 
ya que no imposibilite, el acceso á la urna 
mortuori?, por tan raros y prolijos medios de
fendida.

Extraña y superior á los errores del fanatis
mo idólatra, nuestra Religion admite sin em
bargo las pompas funerarias hasta la magnifi
cencia: y esto es el espíritu de el Escorial, por 
dentro y por fuera, cual si el arcángel do la 
muerte, allí aposentado, batiese en derredor 
sus tenebrosas alas. Aquel tan lúgubre, como 
vasto y rico edificio, no es un monasterio que 
encierra un panteón, sino un panteón quo do
mina un monasterio. Su grandeza, asombrosa 
pero no agradable, causa en el ánimo del es
pectador, una admiración que lo abate, y á 
su pesarlo envuelve en sentimientos sombríos. 
Allí el arte agotó sus mas severos recursos, pa
ra reflejar el Pulvis es ÿ el Dies iruc, cual si el 
artífice, abrumado por una fiebre de dolor, solo 
hubiese concebido el propósito de dar espléndi
do sepulcro à nuestro reyes, con arreglo à los 
preceptos de la doctrina cristiana, no de otro 
modo que los egipcios lo dieron á los suyos, 
según las cavilaciones déla idolatría. Así pues, 
si el Escorial ha recibido entre nosotros la ca
lificación de OCTAVA MARAVILLA, sin duda lo. de
be á que, mutatis mutandis^ es Ia Gran Pirámi
de de España.
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Muy otra sería la conclusion moderna de las 
pi'cmisas antiguas, si las maravillas del mundo 
SQ hubiesen clasificado sobre bases racional
mente artísticas, así como lo fueron sobre va
nos accidentes de extensión y de prodigalidad 
exornati va, sin reparar en su efecto. Si la anti
güedad hubiese buscado sus maravillas en el 
Partenon, el Capitolio, el Foro, los arcos, do 
triunfo, los obeliscos, las columnas y otras gran
des bellezas de Atenas y de Roma, maravilla 
moderna sería el edificio «le la Metropolitana 
hispalense, en el cual, lo propio que en las obras 
greco-romanas, un genio superior petrificó su 
pensamiento, para imponerlo á las generacio
nes venideras. Merced á esto, la definición abs
tracta do la Catedral de Sevilla, puede formu
larse en muy pocas palabras. Es el infinito cu 
el espacio: ó lo finito de tal manera concerta
do, que produce la idea de lo infinito, hasta 
donde cabe en la inteligencia humana. Es la 
obra do un hojnbre que elevó su monte hacia 
Dios, y logró construirlo una morada sobro la 
tierra, en un edificio identificado cousu objeto, 
que representa lo que es, y no otra cosa. A la 
Catedral de Sevilla, nada le falta para llenar su 
fin omnimadamente: y si dejase de ser Catedral, 
todo le estaría de sobra; porque todas las causas 
artísticas, allí acumuladas, tienen una misma fi
losofía, y se dirigen al común efecto de crear una 
atmósfera en que el espíritu se dilate y se elevo 



á las místicas regiones de lo simbólico, donde 
la Razon vacilante se fortifica algunas vuces^ 
adjurando transitoriamente de si misma, para 
buscar en la Fé, el complemento délo que le fal
ta. Es este edificio, en resumen, una perfecta 
inspiración artística, que se transmite-á ¡os pro
fanos, como todaslas de su calibro. Así, propios 
y extraños, al penetrar en aquel recinto, dicen 
inv’jluntariamente: non plus ulfra. Milagro es 
este del arto arquitectónico, y en la historia de 
la arquitectura habremos do buscar su explica
ción, siquiera nos desviemos momentáneamente 
del asunto, para volver á él con mayor copia 
de datos.

En el Oriento, cuna del género httmano, se 
encuentran los primitivos cimientos do la ci
vilización, las semillas del saber on sus ramos 
capitales, y por consiguiente, la raiz do las' be
llas artes. Pero aun cuando todoslos principios 
emanen del Oriente, como de Adán todas las 
razas, los fundadores do la civilización occiden
tal fueron los Griegos; y griegos son por tanto, 
los gérmenes históricos de la arquitectura mo
derna. Antes de ellos, el arto egipcio y tal vez 
el asirio, del cual nada se sabe fijamente, solo 
admitió líneas rectas y formas angulosas en 
todas las partes do la fábrica. Los enormes cor
nisamentos de sus vastas construcciones, des
cansaban sobro pilastras cuadradas que, por 
una parte ocupaban escesivo sitio, y por otra
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no podían distar mucho entre sí. De estas dos 
faltas sistemáticas resultaba obstruido el am
biente interior de los edificios; y estos adole
cían do ía antiestética pesadez, que se nota en 
los diseños do arquitectura egipcia. .

A los Griegos, que introdujeron la línea 
curva en ios fustes de las columnas, les bastó 
esta invención para aumentar la transparencia 
de los edifii'ios, sin mmgua de su solidez: por 
cuanto la columna cilindrica no es otra cosa, 
bajo el punto de vi<ta matemático, quo la pi
lastra cuadrangular, con las aristas cortadas 
por un círculo inscrito en el cuadrado: es de
cir, un sustentáculo do igual fuerza con me
nor vülúmcn. La esbeltez de las columnas les 
permitió además, coronarlas con los bellos cha
piteles que caracterizan la fisonomía de loa 
distiatos órdenes, aunque no los constituyen 
eseneialmento. Nunca en efecto, el severo ro
dete dórico, ni las graciosas volutas jónicas, 
ni los pintorescos foliages corintios, habrían 
podido figurar en los monstruosos vértices de 
las abultadas pilastras orientales. Gran paso, 
pues, dieron los Griegos, pero no fueron mas 
adelante; y habiendo conservado la forma rec
tilínea en los cornisamentos, no pudieron dar 
mucha fuga á los intercolumnios: por lo que 
sus edificios do gran extension, presentan in
terminables columnatas de efecto monótono 
en su conjunto.



— 9 —

A los Romanos estaba reservada la gloria 
de decir Ia última palabra, en la progresión 
iniciada por sus maestros, haciendo extensiva 
la forma curvliínea á todas las partes del edi
ficio. La invención del arco fué la mas feliz, 
la mas trascendental y la mas fecunda que se 
registra en loa fastos arquitectónicos del uni
verso. De ella resulta la posibilidad de sepa
rar indefinidamente las columnas y esclarecer 
en proporción el interior de los edificios; á 
ella se debió la mayor elevación que resulta 
do estribar el arco en las columnas, y el cor
nisamento en el arco, así como los Griegos ha
cían correr el cornisamento de chapitel en cha
pitel, y solo podían aumentai’ la altura del edi
ficio, por la superposición de cuerpos. Tras dei 
arco vinieron además las diversas aplicaciones 
de la curva, tales como la archivolta, la cú
pula y la total figura hemisférica que solían 
dar á los cierros de algunos templos; todo lo 
cual es origen de la grandeza que se admira en 
la arquitectura greco-romana, justamente con
siderada como un tri.’info del arte en este ra
mo, por su' magestad, su atrevimiento, su li
gereza y su gracia, en comparación de las es
cuelas quo la precedieron.

El Imperio universal sostenía en el mundo 
aquella arquitectura, identificada con el espí
ritu de la Iliada y la Eneida, cuando vino el 
cristianismo á modificar todas las ideas funda-
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mentales, inclusas las artísticas, que no pudie
ron menos de acomodarse al Recedant vetera, 
noi'a sin omnia.

Ministros de la rotunda mctamóríosis, en
tonces ocurrida en el mundo, fueron los pue
blos germanos que, oleada tras oleada, redu
jeron á escombros la civilización antigua, aca
llando todas las voces intelectuales con el es
trépito de las armas, y envolviendo ql Occi
dente en una polvareda que hizo sufrir á las 
ciencias y á las artes, un eclipse total y muy 
prolongado. Al renacer la luz de la razon en 
aquel caos de oscuras tinieblas, todos los pen
samientos fueron originales y en nada seme
jantes á los destruidos por la conquista. Los 
invasores trocaron la idolatría, no por las aber
raciones mitológicas de los vencidos, sino por 
el cristianismo, á cuya sombra se creó un nue
vo régimen social, con nuevo sistema do go
bierno, nueva organización de la familia, 
nueva jurisprudencia y nuevas formas artís
ticas, que entre las diversas invenciones de 
la edad media, fueron las mas felices y las mo
nos imperfectas. De allí nos vino la arquitec
tura que llamamoscuya aparición coin
cide cronológicamente con la del cristianismo, 
así como la greco-romana se presenta de igual 
modo, confundida con lo pagano.

No nos incumbe examinar si esta arqui- 
ctura, desconocida en los tiempos antiguos,
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lîÿa legitima delà edad media, é independiente 
de las nociones anteriores, fue importada del 
Norte por los Godos, ó si la inventaron aquí, 
ó si so fue creando con el tiempo y so perfec
cionó en épocas posteriores, ó si tuvo ó nó al
guna relación con la greco-romana, á la cual 
se aproxima en la esencia, tanto como se akya 
en la forma.

Basta para nuestro propósito, el hecho de 
que el estilo gótico, que podríamos llamar ca~ 
nóiiico, mereció la preferencia de los puebles 
cristianos, para la construcción de catedrales 
y otros templos importantes, inmediatamente 
despues del lanzamiento de los Árabes.

Tampoco entraremos en comparaciones, en
tro el estilo gotico y los legítimos órdenes gre
co-romanos: dignos, estos y aquel, de alto "lu
gar entre las mas sublimes emanaciones de lo 
bello. Parécenos, sin embargo, que la forma 
ojival en arcos y bóvedas, puertas y ventanas, 
exhala un perfumo de austera severidad v mo
desta belleza, muy adecuado al espíritu del cris
tianismo. De su novedad, por otra parte, y de 
su ninguna relación con los tiempos gentílicos, 
le resulta notable ventaja para significar la uni
dad cristiana, sin mezcla do otra cosa: al pa
so que la arquitectura clásica, nacida en Grecia 
y perfeccionada en Roma, no puede menOsS de 
complicar el curso de los actos mentales, con la 
irremediable evocación de recuerdos politeístas.
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Lns antesodentea reflexionis comparativas 
SG r fieron á los órdenes propiamente dichos, 
y no á los efectos del llamado Renacimiento, en 
que no so restauró la realidad, y si solo la apa
riencia, de la arquitectura antigua. En los or
denes greco-romanos y en el estilo gótico, 
todo es verdad: todo ficción en los gustos del 
renacimiento. Vna construcción greco-rooiana 
ó gótica, donde las columnas son columnas, ar
cos los arcos etc. solo puedo ser obra de ungran 
artista; al paso que bisía un artesano aventaja
do, jjara simular objetos inexistentes, vistiendo 
con griego disfraz de resaltos é impostas, la de
sabrida desnudez de los muros ordinarios. De 
este mengua lo arte son hijos no pocos edificios, 
de ine.xplieable celebridad, que si al^un mérito 
tienen, lo deben á la mano de un eincmdor. mas 
bien que al talento de un arquitecto.

No se hall i en este caso la Catedral de Se
villa, en que la arquitectura, desdeñosa con 
las demás artes, se lo debe casi todo á ai mis
ma, salvo algunos detalles exornativos y poco 
influyentes en .til efecto general del cuujautu. 
Eu t’ cuoi^-dal edificiu, todo .€.> gútiuu. con 
«uw a-?’ieS'e«oqjíüionea:ytitiloae'Uoia deevío de 

escuela, -cr algunos apuntíioes.vtpantt* ac- 
.ovenrúrtv .çui ^oti"j«nios Qiauiar fpeyumios •qpia»-

ee üi grwit shihji-ucouHm *piw 'Oaiak atv'a- 
<«>aw» «n oncad.irw icm *0«.

D «fc leanaeaaunna, id
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por qué del mérito generalmente reconocido en 
este célebre edificio. Producto de la arquitectu
ra, mas bien que de otras artes; gótico en su 
mayor parte, sin mezcla de otro estilo ni ór- 
den, tiene un alto grado de rnoPiEDAD, para el 
especial objeto de un templo dedicado al eul* 
to católico, en su esplendor máximo. Es un he
cho identificado con la idea que lo preside: una 
síntesis casi perfecta.

Ahora bien: este sublime esfuerzo de la in
teligencia humana; ¿pertenece à un solo hombre 
que concibió el pensamiento para que otros lo 
ejecutasen, ó es obra de muchas generaciones 
que cooperaron á este fin común, sucesiva y co- 
lectívamente? Problema es este, de no fácil so
lución, por la oscuridad de los datos en algunos 
períodos históricos.

Es de notar, que en el actual sitio de la Igle
sia MetrojKjlitana, ha residido desde tiempos 
llanos el culto superior, así en las épocas de 
falsas religiones, como en las de la verdadera. 
Es fama que allí tuvieron los romanos hispalen
ses su templo de Júpiter, ídolo principal de la 
Kitülogía. Por el siglo 'IV. aquel templo peg^ 
lio hubo de ceder su .lugar é un? -Catedral «tis- 
üniu;. de cæ’as eundicioues artísticas nada se 
«tibe. A invadir’.los úrdbet odit* ler^iioriur eato- 
ttii. 01. apud, aiiiur ur tcnylk cineuni üt uvia- 
fiJii atagnihocuou,. pui lue isurrttcouu»- ií*ofauí*- 
irui*. •urigiouth oi u ai 'lirm mazputu. '4
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liando instituyó su Catedral en a^el mismo 
edificio, que ya antes lo había sido. Este recibió- 
despues algunas reformas en el siguiente rei
nado de D, Alonso el Sabio, y con ellas atrave
só los tiempos ulteriores hasta el siglo XV, en 
que el Cabildo acordó construir el actual, pre
vio derribo del preexistente. Predestinado esta
ba, pues, aquel sitio, para la lucha de la Reli
gion católica con sus enemigas, anteriores y pos
teriores á ella.

No es posible determinar las relaciones artís
ticas, entro los diversos edificios religiosos que 
sucesivamente han ocupado aquella área, his
tórica por este solo motivo. Conocida la gran 
divergencia entre el sistema romano y el de la 
edad media, puede conceptuarse que entre el 
templo de Júpiter y la Catedral primitiva, no 
debió de mediar punto alguno de semejanza 
arquitectónica: pero no es tan fácil arriesgar 
conjeturas sobre las probables condiciones del 
primer templo cristiano, allí construido en el 
siglo IV: época oscura que no dejó vestigios do 
hecho, ni aun recuerdos escrid)s, en los anales 
de lo bello.. Sería,'pues, ocasionado á graves erro
res, cualquiera cálculo que aventurásemos, so
bre lo que entonces hizo el arte para dar digno 
albergue al altar católico.

Mas conocido es el sistema de los Visigodos, 
que en el siguiente siglo fundaron el reina 
ibérico; pero las tinieblas do la historia, pura-



“ ”mente militar en aquel período, no dejan en
trever cuándo ni cómo se'construyó la Catedral 
que existía en la invasion de los sarracenos. 
Atestiguan sin embargo los arqueólogos, que 
era edificio de fábrica maravillosa gran sun
tuosidad, del cual los árabes se llevaron las 
puertas principales y dos campanas, á la Gran 
mezquita de Marruecos, donde aun estaban de 
manifiesto en 1635. Curioso seria investigar, y 
sea dicho de paso, si continúan en poder de los 
musulmanes, 'estos recuerdos do aquella época, 
para ellos esplendente, ominosa á todas luces 
para nosotros.

Apesar de que, según hemos dicho, aquel 
edificio de origen ignoto, antes Catedral y des
pues Mezquita, volvió á ser Catedral desde los 
primeros momentos de la reconquista, no hubo 
entre los allegados al Santo Rey, un coronis- 
ta que legase su descripción á las edades veni
deras. Ignorando, pues, sus formas artísticas, 
no podemos columbrar hasta qué punto influ
yeron en las construcciones posteriores.

Las primeras noticias positivas que la his
toria registra, versan sobro la Catedral refor
mada por D. Alonso el Sábio; quien modificó 
la distribución interior del antiguo edificio, sin 
alterar esencialmente su fábrica. Así como la 
planta corre hoy de Poniente á Levante, se pro
yectaba entonces del Norte al Mediodía. Era 
su puerta principal la hoy llamada dd Perdón;
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y no daba directo ingreso al templo, sino al 
Patio de los naranjos, que era su vestíbulo. 
Además de los naranjos, tenía aquel patio pal
meras, y en medio una fuente, bajo techumbre 
de alerce. Rodeábalo un pórtico de cuatro na
ves correspondientes á los cuatro vientos, con 
puerta al Mediodía, por la cual se penetraba en 
el interior del templo. A la espalda de este, ó 
sea hacia donde hoy se halla la Lonja, estaba 
unido el palacio arzobispal, con puerta al in
terior de la iglesia, que permitía al Prelado la 
asistencia á los oficios, sin salii’ á la calle. Ha
llándose el edificio en esta disposición, el cita
do rey D. Alonso lo hizo dividir interiormente 
en dos secciones: una á Poniente, que es donde 
hoy se halla la puerta principal, y otra á Le
vante, en el actual sitio ael Presbiterio y la Ca
pilla Real. En la primera, se instituyó la Ca
tedral propiamente dicha y el Sagrario; situa
do esto en el trayecto hoy ocupado por capillas, 
desde la delÆ/cce/îo?«o á la del baptisterio. La se
gunda, destinada á Capilla Realy enterramien
to de San Fernando, no tenía cierro do muros, 
sino un enverjado, de hierro, que permitía ver 
desde afuera, la efigie de la Virgen do los Re- 
yes, en un altar de plata portátil, á modo do 
tabernáculo, y á sus pies un sepulcro de mármol 
en que yacía el cuerpo del Rey Santo.

A esto se reducen todas las noticias de la Ca
tedral antigua, que no sabemos si fue de arqui-
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tectura romana ó gótica, ó sí sufrió modificacio
nes árabes, mientras fué mezquita.

Antes de proceder á su demolición, para 
dejar hueco á la nueva, el Cabildo acordó levan
tar un plano perpetuamente recordatorio de 
aquella, y consta que asi se hizo: pero nada se 
sabe de tan importante documento, para siem
pre perdido, en el sentir de algunos arqueólogos, 
ó tal vez sepultado en el polvo de algún archivo’ 
Es el caso que, habiéndoselo llevado el rey Fe
lipe n, fundador del Escorial, se ignora el uso 
que hizo de él, sospechándose que debió perecer 
en el incendio del antiguo palacio de Madrid, 
ocurrido en 1734; pero si, como opinan otros, 
aquel rey depositó el consabido plano en la Bi- 
lioteca del íiscorial, allí se encontraría si se bus
case.

Su hallazgo podría arrojar mucha luz sobro 
la historia artística de la Catedral sevillana, re
velando sus precedentes. De que el antiguo edi
ficio fuese ó no modelo del actual, resultaría re
suelto el problema que antes hemos iniciado, 
respecto á si el gran pensamiento do esta obra, 
nacido en épocas remotas, alcanzó su mayor 
desenvolvimiento en el siglo XV, ó si en esta 
última época apareció por primera vez, y so so
brepuso á otros precedentes é inferiores.

Sea como fuere; en 1401, el Cabildo en ple
no, acordó demoler la antigua iglesia, sustitu
yéndole una, tal e tan buena, que no aya otra su
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i¡^ual‘ palabras historiens, que habrían parecido 
presuntuosas, á no haberlas Justifieado plena
mente el supremo mérito de la obra, bajo sus 
auspicios construida.

Ignórase quien fue su autor. Solo so saben 
los nombres de algunos arquitectos que la con
tinuaron y la concluyeron: pero el del gran ar
tista que la creó de la nada, concibiéndola en su 
mente y dándola á luz en el boceto, es un la
mentable arcano histórico que impide tributar 
los honores de la inmortalidad, á un ingenio 
altamente merecedor de ellos. Estupefacto el 
curioso inteligente, al contemplar tanta belle
za, pregunta quién fue su padre, y no hay voz 
histórica que le responda. Los sinsabores que de 
ordinario acibaran la pasagera vida mortal de 
los grandes honjbres, suelen ser compensados 
con usura por las glorias de la perdurable vida 
)Ó6tuma; pero al autor de la Catedral de Sevilla, 
e fué vedada esta merced de la Providencia, por 
laber recogido Felipe II el diseño de la nueva 
iglesia, junto con el de la antigua, para que uno 
V otro fuesen presa délas llamas en el palacio de 
5VIadrid, ó pasto d® la polilla en la biblioteca del 
Escorial.

Asentada la primera piedra en 1403, conti
nuó la construcción dirigida por arquitectos 
desconocidos hasta 1461, en que la tomó á su 
cargo Juan Norman y la desempeñó hasta 1472. 
En este, año, una discordia entre 'otros arqui- 
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tectos, llamados Pedro de Toledo, Francisco Ro
driguez y Juan de Flores, sobre los medios fa
cultativos do continuar la empresa, paralizólos 
trabajos, de cuya prosecución nada se sabe has
ta 1496, en que fué llamado á Sevilla el maes
tro forastero, Ximon ó Chimon, paia que llevase 
adelántela obra, como en efecto lo hizo hasta 
1502, y despues Alonso Rodriguez quo excedió 
on actividad á sus predecesores. Por fin, el apa
rejador Gonzalo de Rojas puso en 1506 la últi
ma piedra de la cúpula, con asistencia del Ca
bildo y varias personas notables, que subieron 
procesioualmento à aquellas alturas, donde se 
entonó un solemne Te Deum, en acción de gra
cias por la feliz terminación de la empresa.

Posteriormente ocurrió un lance imprevisto 
de ruina, que hizo necesario un considerable re
paro. La cúpula, que tenia de alto 250 pies, so
brecargada con el peso de muchas estatuas, s« 
vino abajo en 1511, y con ella se hundieron tres 
arcoa torales. Para remediar el mal y precaverlo 
en lo sucesivo, el Cabildo tomó parecer á loa 
ma.s distinguidos arquitectos del país: Pedro 
López, de Jaén; Enrique Egas, de Toledo; Juan 
de Ajava, do Vitoria; Juan Badajoz, de León 
y Juan Gil Ontañon, de Salamanca, encargán
dose este último de cerrar la bóveda central, s«- 
gnn hoy se encuentra, por haberlo así acordado 
con sus antedichos comprofesores. Esta nueva 
séfic de trabajos se prolongó hasta el año 1519,
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CD quo 80 cantó otra vez el lé Deum, en la capi
lla llamada de la Antigua.

Llegamos ya á la parte descriptiva, en la 
cual seremos muy parcos, por mas de un mo
tivo. En primer lugar, el propósito que ha 
guiado nuestra pluma, en este desaliñado es
crito, ha sido el do añadir algo á lo mucho que 
en pró de esta Catedral so ha dicho, desviándo
nos del sistema de nuestros predecesores en es
ta tarea, y mirando la cuestión bajo un punto 
de vista, que otros mas presuntuosos llamarían 
filosójico. Por otra parte; desde Rodrigo Caro 
hasta los tiempos presentes, han pagado tributo 
á la Catedral de Sevilla iuumerables arqueólo
gos, artistas y literatos, entre quienes se dis
tinguen muy especialmente, Ortiz de Zúniga 
y Cean Bermudez. Además: no hay Guia do 
forasteros ni publicación relacionada con esta 
capital, que no lleve consigo la descripción de 
BU célebre Iglesia, estractada de las quo nos 
dejaron los grandes maestros, en libros impe
recederos, donde quedó agotada la materia. 
Renunciamos, pues, à repetir una vez mas 
lo mil veces repetido, y solo sustancialmente 
nos ocuparemos de bosquejar por encima las 
formas materiales en que está envuelto el gran 
pensamiento arquitectónico de la Catedral sevi
llana.

La planta os un rectángulo, con la base de 
Norte á Sur, ('294 pies) y la altura de Oeste á



Este. (398 id.) La clave de su division superfi
cial, es una inmensa cruz trazada en el suo- 
lo, cuyo árbol figura la nave central, y los 
brazos son dos naves transversales, do ma
yor latitud que las demás. Dos espacios á la 
derecha v dos à la izquierda del árbol, cor
tados por los brazos, marcan otras tantas na
ves laterales, y hay una mas á cada lado para las 
capillas, en gradual disminución do anchura. 
Los huecos de entrada son nueve: tres corres
pondientes al crucero; el de la puerta principal 
al O y al pié del árbol crucial, al N. y S. otras 
dos puertas en que rematan los brazos. A un la
do y otro de la principal, hay otros des huecos, 
census correspondientes al otro estremo del E: 
en el lado del Norte, por líltimo, dos huecos mas 
dan comunicación, uno con ol interior del Sa
grario. y otro con la nave que limita el Patio 
de los naranjos.

Sobre esta base se eleva el edificio, con pro
porciones de altura adecuadas a las de latitud: 
es decir, que el crucero es el mas alto, longitu
dinal y transversalmente: lo son menos las cua
tro naves laterales, y menos aun las dos extci- 
nas y divididas en capillas, siendo la mayor ele
vación de todo el edificio, la de la bóveda cen
tral del crucero, que sobresale algún tanto, en 
sustitución de la cúpula. Separan las naves, hi
leras de esbeltas columnas, de cuyo vértice par
ten segmentos de arco que, apoyándose mútua-
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mente por sus extremidades, forman, cuatro á 
cuati‘0, bóvedas ojivales, comparables en lengua- 
ge vulgar, á inmensas bellotas, que dan al edi
ficio un cierro uniformo en todas direcciones, 
y á las cuatro diferentes alturas que dejamos 
dichas.

Columnas, arcos y bóvedas se presentan en 
completa desnudez de adornos, excepto la cen
tral del crucero y las cuatro contiguas, en que 
un prolijo y hábil cincelado revela el espíritu 
de la época en que terminó la fábrica, muy 
otro del que predominaba cuando so le dio prin
cipio. En efecto: antes del siglo XVI, la arqui
tectura, al parecer convencida de su superiori
dad artística, jariiás usó otros recursos que los 
suyos propios: al paso que desde dicho siglo 
en adelante, se rebajó n sí misma, pidiendo á 
otras artes, medios innecesarios, ya que no per
judiciales. Así se explica que los primeros ar
tífices do la Catedral construyesen por sí v 
ante sí, al paso que los últimos hubieron de 
llfttíiar en su auxilio á Itos escultores.

La nave central, solo diáfana en su primer 
tercio, tiene lo restante de su esjiaeio, obstrui
do por el coro, la crugía y el presbiterio, tras 
del cual corro otra nave transversa que lo 
separa do las capillas situadas á Levanto. A pe
sar de que esta distribución, originada do las 
necesidades litúrgicas, no es lamas favorable al 
efecto artístico, basta la transparencia de las
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cuatro naves colaterales, libres do todo estor
bo, para proyectar en el recinto, una ábside 
inuv grandiosa.

Do lo ditho se infiere que, salvo leves 
accidentes, todo lo de aquel lugar es gótico por 
excelencia, y tan propio pai'a llamar el espíritu 
á la oración, como pata reflejar en su mayor 
belleza, una de las mas sublimes escuelas ar
quitectónicas. Por esto sin duda, hay bajo 
aquellas bóvedas una atmósfera que no tolera 
la indiferencia: y el que alli no adorase á D.os, 
es humillaría ante el genio del arte.

En el fondo del edifi<do que nos ocupa, se ve 
un apéndice heterogéneo, que es la Capilla Real, 
situada al Oeste, tras de la Mayor; y si bien 
forma hilera con las colaterales, puede consi
derarse como el remato del crucero.

Esta capilla revela, con mudas pero con
vincentes frases arquitectónicas, que su cons
trucción fue mecida por auras artísticas, muy 
distintas de los vientos que impulsaron la del 
gran edificio en que está enclavada y del cual 
forma parte integrante.

Es esencialmente romano el pensamiento 
fundamental do su fábrica, concebido on IbóV 
por el arquitecto Gainza, que como todos los de 
su tiempo, profesaba el clasicismo. Su forma es
férica recuerda la de los templos de Vesta, y a 
fuer de una concha, cobija el altar do la 
Virgen con graciosa gallar Jía. Es también de
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buen ef'cto, otro hemisferio que forma cl cierro 
rematando en una linterna. Los accidentes, pla
terescos, quo complicaron Ia arquitectura ro
mana en su renacimiento ó poco despues, 
hicieron que la construcción de que so trata, 
contenga en todas sus partos, un fárrago de 
adornos arbitrarios, además do bustos regios, es
tatuas y otros objetos fantásticos.

Por lo demás, esta capilla es de grandes re
cuerdos, por encerrar el sepulcro do S. Fernan
do, el do su esposa doña Beatriz y el do su hijo 
D. Alonso el Sabio. Está separada de la Cate
dral por una graii reja de hierro sobredorado, 
dominada en lo mas alto, por un grupo com
puesto delaestátua ecuestre de S. Fernando, 
la del rey moro presentándolo arrodillado, las 
llaves do la ciudad rundida, y deti’ás un esclavo 
también de rodillas y maniatado.

De las demás capillas, hasta SV, quo es su 
número, ninguna inspira reflexiones condu
centes á nuestro propósito. Una do ellas da en
trada á la Sala Capitular, que goza celebridad 
por su forma elíptica, rematando en cúpula, y 
sobretodo por su riqueza do adornos escultura
les: todo lo cual le dá algún sabor bizantino.

El exterior do la Catedral correspondería 
plenamente á la magnificencia de su interior, 
si no lo impidiesen, su mala situación por una 
parte y por otra las construcciones adyacentes. 
Todos los contornos de esto edificio pecan de
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angostos, y desde ninguno se puede tomar un 
punto de vista. Suele decirse, además, que la 
Catedral de Sevilla ocupa por si sola una man
zana; pero en realidad esta manzana consta de 
la Catedral y otras cosas, que lejos de fa
vorecerla, la oscurecen. Al rededor de la 
Catedral y sus accesorios, se estiende una 
lonja, cercada de pilares y cadenas que corren 
de uno á otro, á la cual se subo por escalinatas 
en algunos puntos, y en otros está al nivel 
del suelo. Al lado de Poniente, se eleva mages- 
tuosa la fachada principal, digna del edificio á 
que pertenece, aunque no concluida en la parto 
exoruativa. Tiene en el centro la puerta princi
pal, de colosales dimensiones, y es gótica con 
adornos análogos. Consiste en una especie do 
archivolta ojival, si así puede llamarse una se
rie de arcos Concéntricos en disminución pro
gresiva. Corre por encima un barandal ¿omi
nado por una gran claraboya circular, y la re
mata uu elevado antepecho con una cruz metro
politana en su parte media. Por uno y otro la
do la cierran machones muy adornados, rema
tando en torrecillas, que indican los límites do 
la nave central, y mas allá otros dos sahentos 
desnudos marcan por fuera, la division de las 
primeras naves laterales. A derecha 6 izquier-. 
da, otras dos puertas semejantes á la princijial, 
bien que mas pequeñas y completas en sus ador
nos esculturales, terminan la fachada de la Ca-



- .
tedral propiamente dicha, á la cual sigue, sín 
solución do continuidad, ía lateral del Sagra
rio, dividida en tres cuerpos, con resaltos do 
gusto dórico en el primero, jónico en el segun
do y corintio en el tercero.

Por la parte opuesta, ó sea la del Sur, el cen- 
tx’o de la fachada está formado por una proyec
ción saliente, de formas curvas, que marca la 
Capilla Real. En cada lado hay una puerta 
correspondiente á las dos secundarias del fron
tispicio, y do igual disposición, con la sola di
ferencia do tener cada una por delante, una pla
taforma cerrada con verja de hierro. Por la iz
quierda, esta fachada posteriur remata en una 
construcción sui ffenej'is, que encierra la Sala 
Capitular. Por la derecha so vó la famosa Griral- 
d,’, do la cual nos ocuparemos muy en breve, 
y á oontinnacion un lienzo de muro correspon
diente al local de la Biblioteca.

Por el Norte, la fachada lateral del tem
plo, confundida por la Giralda y el Sagrario,, 
tiene su parto visible en el Patio de los Naran
jos: motivos que no permiten juzgarla. Visto 
desde la callo este frente, sobremanera pobre, 
solo ofrece la continuación del muro do la Bi
blioteca; en seguida la puerta del Perdón, quo 
es un arco do estilo árabe, en forma de her
radura, cohstruido al parecer, ó al menos muy 
renovado, en tiempos modernos; y despues la 
fachada trasera del Sagrario, que no da lugar á 
comentarios artísticos.
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Róstanos el frente meridional, que es el mas 
descubierto y el que mejor expresa por fuera, 
lo que el edificio es por dentro. Algo lo oscure- 
<5e por la derecha, el exterior do la sala capitu
lar, dominada por una cúpula con mucho so
brecargo do arbotantes, y por la izquierda una 
fábrica que encierra las oficinas; pero estas 
construcciones son muy bajas y no impiden el 
exámen del edificio. Tiene esta fachada una 
gran puerta correspondiente á un brazo del 
crucero, igual en altura á la principal, y apenas 
bosquejada en cuanto á los adornos. Por ambos 
lados campean las convexidades délas bóvedfts, 
á diversos grados de altura: menor en la zona 
correspondiente á las capillas: mayor en la de 
las naves laterales; mucho mayor en la central, 
y algo mas levantada en la bóveda supletoria 
del cimborio; limitado cada uno de estos pisos, 
por una baranda. En esta triple linea de traba
jos, la parte mas bajatieno una serie de recios es- 
ü’ibos, cada uno con su arbotante, en que se 
apoya la construcción mas alta; y esta á su vez 
sostiene el crucero en igual forma. Cada estri
bo remata en una pirámide abigarrada: y esta 
conciliación de los medios de solidez con los de 
adorno, dá al edificio, visto por aquel lado, la 
apariencia de un sistema de obeliscos, metó
dica y hábilmente dispuesto.

Observada la Catedral desde muí léjos óá 
vista de pájaro, desde su propia torre, se per-
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eibe el efecto do las proporciones cutre sus par
tes; y la preponderancia de la mas alta infun
de la idea de que el edificio es una cruz tendi
da, con incidentes adjuntos que no bastan á 
oscurecex’ su forma. Tenemos, pues, quo en re
sultado de último análisis, el autor do la Ca
tedral encerró su pensamiento en la CRUZ.

Entre los accesorios externos de la Cate
dral, ninguno es de verdadero mérito, sino la 
Giralda: recuerdo legítimamente árabe, digno 
de figurar al lado do un edificio legitimamento 
gótico. La Catedral y la Giralda, son dos fpos 
de pureza artística, cada uno en su escuela.

Es en efecto la Giralda, el minarete de la 
antigua mezquita, convertido en campanario 
de la Catedral católica, con adición de lo que se 
eleva sobre la azotea. Nada sabemos de la rela- 
cion entre la Giralda y la torre do campanas 
que necesai lamente debió tener la Catedral pri
mitiva. Cuestión es esta, que ningún anticua
rio ha tenido presente hasta ahora. Solo consta 
que los conquistadores se encontraron con la 
Giralda: y la-generación posterior que demolio 
la mezquita, respetó la torre morisca, sin duda 
por su belleza y por la osadía con que provoca 
los siglos, preferiendo á destruirla, hacerla cris
tiana. Menos ingrata la historia con el autor de 
esta torre que con el de la Catedral, nos ha con
servado su nombre. Fué el árabe Hever, ó Gue- 
ver, que la construyó el año 1000.
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La parte árabe do la torro en cuestión, es un 
poliedro cuadrado. Tiene un solo cuerpo, aun 
cuando parece que consta de muchos, por si
mularlo asi la disposición de los ajimeces, que 
por otra parte no guardan uniformidad en las 
cuatro caras. Estos ajimeces, con su baranda 
saliente, ya recta, ya curva, y su doble arco 
de herradura acanalado, con una delgada co
lumna en medio, tienen un sabor oriental po
co dudoso, y robustecido por dos bandas verti
cales de primorosos ornamentos arabescos, es
culpidos á un lado y otro de aquellos, desde lo 
alto de la torre hasta su último tercio próxima
mente. La fábrica es toda de ladrillo, y su ele
vación do 250 pies castellanos En tiempo délos 
árabes y mucho despues, es fama que esta tor
re tenía un remate do azulejos, sobremontado 
por cuatro grandes esferas de bronce, una enci
ma de otra v en progresión decreciento de ta
maño; pero habiéndolas derribado un terremo
to, fueron suplidas con la obra quo hoy se vé, 
construida por el arquitecto Fernando Ruiz en 
1396, ó sea cuatro ai'ios antes de acordar la 
fundación de la nueva Catedral sobre la an
tigua.

Esta obra consistió en formar una azotea con 
baranda y cuatro jarrones en los ángulos, que 
no nos parecen de buen gusto. Sobre el pavi
mento de dicha azotea, se eleva un segundo edi
ficio que añade 100 pies á la Giralda y hace 
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ascender su total elevación á 350. Está dividido 
en cuatro cuerpos, y su arquitectura del género 
fantástico, tampoco nos dá buen resultado en 
el crisol del sano análisis artístico. Por encima 
de todo, campea el Giraídillo' estátua ultra-co
losal de la Fé, fácilmente movida por'el viento, 
euya dirección indica con una palma que tiene 
en una mano. La perfecta orientación astronó
mica de la torre, hace que, cuando la palma 
corta perpendicularmente uno de los cuatro la
dos, marca un viento cardinal; y señala un se- 
mi-viento, cuando coincido diagonalmente con 
el vértice de alguno de los cuatro ángulos. Si 
fuese igual su facilidad para señalar las cuar
tas, el Giraídillo sería un buen anemométro; y 
de todos modos es la mejor veleta de Sevilla.

No se puede hablar de la Catedral do Sevi
lla, sin hacer mención de su monumento, obra 
de quita y pon, hecha de ¡)aio, lienzo y pasta, 
que sin cmbaigo tiene las dimensiones do un 
edificio. Su planta c.s un dodecaedro regular; su 
alzada consta de cuatro cuerpos, en disminución 
•de espacio, conservando la forma los tres pri
meros y no el cuarto. El primer cuerpo es de 
orden dórico muy severo; y en el interior se ve 
el Sagrario, cuyas columnas, también de órden 
dórico, están pintadas á lo plateresco. El segun
do cuerpo es jonico, pintado por detitro lo mis
mo que el jn’iinero, y el tercero corintio, sin 
mezclas extrañas. Él cuarto es un capricho
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indefinible; y el todo remata en un Calvario- 
con el Redentor crucificado entre Dimas y Ges
tas. El segundo y tercer cuerpo, tienen en cada 
uno do sus ocho ángulos salientes, magníficas 
estatuas colosales, de significación parabólica, 
proporcionadas en su tamaño y en sus toques, à 
la elevación en que deben producir su efecto. De 
todo esto resulta un sorprendente conjunto ar
tístico, que causaría una completa ilusión grie
ga, á no ser por los resabios platerescos, que son 
leves lunares de esta obra sin ejemplo.

El restante del mobiliario de la Catedral se
villana se proporcionado á lo inmueble, en ri
queza artística, aun cuando la mayor parte de 
los objetos pertenecen también á lo plateresco.

Adyacente á la Catedral es la parroquia del 
Sagrario, en cuyo edificio solo hallamos digno 
de atención el altar mayor: magnífica obra del 
célebre Montanez, que representa el descendi
miento. Bajo el pavimento de su presbiterio, es
tá el panteón de los Arzobispos.

Es también depenilencia de la Catedral, la 
Biblioteca llamada Colombina, por haber perte
necido á la familia del héroe que descubrió el 
Nuevo Mundo.

Nada nos resta que añadir: y concluiremos 
recordando que, deseosos de inducir el pensa
miento de la Catedral Sevillana y formular la 
significación de su todo histórico-artístico, sin 
pretensiones de dar á conocer los innumerables 



detalles de su riqueza, nuestro propósito, críti
co y no descriptivo, nos ha obligado á insistir 
en cuestiones indiferentes para otros, y á pasar 
por alto circunstancias que aquellos miraron 
con preferencia. Si en las antecedentes líneas 
hemos logrado descifrar el quid occultum del 
mérito que nadie disputa á esta Catedral, que
da cumplido nuestro objeto.
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SEVILLA.

En este acreditado Establecimiento 
se hacen toda especie de trabajos relati
vos a su arte: targetas de visita y de es
tablecimiento, facturas, letras, pagarés, 
circulares, conocimientos de embarque, 
etiquetas paivi botellas en varios colores, 
dibujos para ilustración de obras, etc.; 
todo con la mayor perfección y prontitud, 
y d precios muy arreglados.

véndese folleto á reales, en las piiiielpaíe« 
llbreetas de Sevilla.




